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El año 2005 marca el quinto aniversario de la
Declaración del Milenio de la ONU, adoptada en el
2000 y el décimo aniversario de la Plataforma de
Acción de Beijing en 1995. En los 10 años desde
Beijing, el número de personas que vive con menos
de $1 al día ha disminuido, la disparidad en materia
de género en educación primaria y — en menor
medida — secundaria se ha reducido y la mujer dis-
fruta de mayor participación en parlamentos e insti-
tuciones estatales. Además, está creciendo la pre-
sencia de la mujer en el mercado laboral, que es el
indicador utilizado mundialmente para aproximar el
estatus económico de la mujer (ONU 2005). 

No obstante, la disminución de la pobreza
general oculta diferencias significativas no sola-
mente entre regiones, sino también dentro de ellas.
Asia experimentó la mayor disminución de la pobre-
za extrema, seguido por América Latina, pero en
África Sub-Sahariana ésta aumentó. Aún cuando el
número de personas extremadamente pobres ha
declinado, notablemente en la China y la India, la
pobreza persiste en diferentes áreas y grupos
sociales, lo que se refleja en desigualdades crecien-
tes (ONU 2005).

Para la mujer, el progreso, aunque estable, ha
sido dolorosamente lento. A pesar del aumento de
la paridad en la educación primaria, la brecha a
aumentado tanto en la educación secundaria como
en la terciaria- ambas claves para nuevas oportuni-
dades de empleo. Además, aunque la porción de
escaños ocupados por mujeres en el parlamento ha
aumentado paulatinamente en todas las regiones,
todavía éstas ocupan solamente un 16 por ciento
de los escaños en el parlamento a nivel mundial.
Finalmente, aunque la mujer ha penetrado en fuer-
za laboral remunerada en grandes números, el
resultado en términos de seguridad económica no
es claro. De acuerdo con el Informe sobre los
Objetivos de Desarrollo del Milenio de las Naciones
Unidas del 2005: “el acceso de la mujer al empleo
remunerado es menor que el del hombre en la
mayor parte del mundo en desarrollo…para la mujer
hay menos posibilidades de mantener trabajos fijos
y remunerados que para el hombre, y ésta trabaja
con mayor frecuencia en la economía informal, la
cual ofrece poca seguridad financiera” (ONU 2005).

En mundo global de hoy, existe una creciente
desigualdad en los ingresos, y una inseguridad eco-
nómica en aumento para muchos. El empleo infor-
mal, lejos de desaparecer es persistente y extendi-
do. En muchos lugares, el crecimiento económico
ha dependido de la producción de gran cantidad de
capital en unos pocos sectores en lugar de un

incremento de las oportunidades de empleo, des-
plazando a más y más personas a la economía
informal. En otros lugares, muchos de los empleos
generados por el crecimiento económico tienen
protección jurídica o social, a medida que los mer-
cados laborales son desregulados, las normas de
trabajo se relajan y los empleadores reducen cos-
tos. (Véase Capítulo 4). Como resultado, una por-
ción creciente de la fuerza laboral tanto en países
desarrollados como en desarrollo tienen protección
social ni jurídica basada en el empleo.

Por otra parte, en el proceso de crecimiento
económico y de liberalización del mercado, algunos
trabajadores del sector informal son dejados atrás
por completo. Esto incluye trabajadores asalariados
que pierden sus empleos cuando las compañías
mecanizan el trabajo, reducen el personal o cam-
bian de localidad e incluye también a productores y
comerciantes de menor escala que tienen poco o
ninguno acceso a subsidios del gobierno, reembol-
sos de impuestos o medidas de promoción para
ayudarlos a competir en mercados de exportación o
contra bienes importados. Estos ‘perdedores’ en la
economía mundial deben encontrar formas para
sobrevivir en la economía local, muchos recurriendo
a ocupaciones tales como la recolección de basura
o el comercio callejero menor.  

El Progreso de las Mujeres en el Mundo 2005
constata que el fortalecimiento de la seguridad eco-
nómica de la mujer es crítico para los esfuerzos
encaminados a la reducción de la pobreza y la pro-
moción de la igualdad de género y que el trabajo
decente es esencial para la seguridad económica.
El informe provee datos que muestran que:

■ la proporción de trabajadoras envueltas en
empleo informal es generalmente mayor que la
proporción de trabajadores;

■ las mujeres están concentradas en los tipos de
empleo informales más precarios y, 

■ El salario medio obtenido de estos tipos de
empleos informales es demasiado bajo, en
ausencia de otras fuentes de ingresos, para
levantar hogares de la pobreza.

El informe concluye que a menos que se hagan
esfuerzos para crear trabajos decentes en fuerza
laboral informal en el mundo, éste no será capaz de
eliminar la pobreza o de lograr la igualdad de género.

Resultados estadísticos
Los datos estadísticos de una variedad de países
en desarrollo muestran que, a pesar de las diferen-
cias en tamaño, localización geográfica y nivel de
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ingresos, el total del 50 al 80 por ciento del empleo
no agrícola es informal. Entre el 60 y el 70 por cien-
to de trabajadores del sector informal en países en
desarrollo son empleados independientes, inclu-
yendo empleadores, trabajadores independientes y
trabajadores de familia contribuyentes no remune-
rados en empresas familiares (OIT 2002b). El res-
tante 30 al 40 por ciento son trabajadores asalaria-
dos del sector informal, incluyendo los empleados
de empresas del sector informal, jornaleros tempo-
rales, trabajadores del servicio doméstico y trabaja-
dores a domicilio del sector industrial.

Desde el punto de vista de los salarios, el sala-
rio medio es más alto en el empleo formal que en el
informal, y en las actividades no agrícolas que en
las actividades agrícolas. Los salarios medios tam-
bién varían a través de los segmentos en la fuerza
laboral informal. El empleo asalariado es general-
mente superior al empleo independiente dentro del
sector informal. No obstante, existe una jerarquía:
empleadores del sector informal tienen los salarios
medios más altos seguidos por sus empleados,
después les siguen los trabajadores independien-
tes, y después siguen los trabajadores asalariados
temporales y los trabajadores de servicio domésti-
co. Análisis estadísticos relacionados encontraron
que los trabajadores a domicilio del sector industrial
tienen el salario medio más bajo de todos (Charmes
y lakehal, sin fecha; Chen y Snodgrass 2001).

El riesgo de ser pobre es más bajo en el
empleo formal en comparación con el empleo infor-
mal y en el empleo no agrícola en comparación con
el empleo agrícola. Este riesgo también varía a tra-
vés de los segmentos de la fuerza laboral del sector
informal. Generalmente, los trabajadores asalaria-
dos del sector informal – con excepción de trabaja-
dores del servicio doméstico, trabajadores asalaria-
dos temporales y trabajadores a domicilio del sec-
tor industrial – tienen un riesgo de pobreza más bajo
que los trabajadores independientes.

La desigualdad de género en el empleo tiene
dimensiones múltiples. Primero, las mujeres están
concentradas en tipos de empleo más precarios en
los cuales el salario es bajo. En países desarrolla-
dos, las mujeres comprenden la mayoría de los tra-
bajadores temporales y de tiempo parcial. 

En países en desarrollo, excepto en aquéllos
con grandes sectores de exportación de bajo sala-
rio, las mujeres conforman típicamente una porción
relativamente pequeña del empleo asalariado infor-
mal. No obstante, el empleo informal generalmente
representa una fuente de empleo mayor para las
mujeres que el empleo formal, a la vez que una por-

ción mayor del empleo en mujeres que en hombres.
En los países en desarrollo más del 60 por ciento de
las trabajadoras están empleadas en el sector infor-
mal fuera de la agricultura y en mayor medida si la
agricultura está incluida. La excepción es África del
Norte, a donde el 43 por ciento de las trabajadoras,
y un por ciento ligeramente más alto de trabajado-
res, están empleados informalmente.

Dentro de la economía informal, las mujeres
están concentradas en trabajos asociados con
salarios bajos e inestables y con alto riesgos de
pobreza. Fuera de la agricultura, hay más mujeres
que hombres trabajando por su cuenta, como tra-
bajadoras de servicio doméstico, trabajadoras con-
tribuyentes no remuneradas en empresas familiares
y trabajadoras a domicilio del sector industrial. Una
gran proporción de las mujeres que trabajan en
agricultura trabajan, además, en la granja familiar
sin ser remuneradas.

Segundo, dentro de categorías de empleo, el
salario mensual y por hora ganado por mujeres es
generalmente más bajo que el de los hombres. Existe
disparidad de género en materia de salario a través
de casi todas las categorías de empleo – incluyendo
empleo salarial informal e independiente. Unas cuan-
tas excepciones existen entre empleados del sector
público en ciertos países, tales como El Salvador, y
en casos como Egipto, donde la mayoría de los
empleos de mujeres incluyen trabajos no remunera-
dos en empresas familiares y las pocas mujeres que
participan en empleo remunerado tienden a ser alta-
mente educadas. En estos casos excepcionales, el
salario medio por hora generado por mujeres puede
ser más alto que el de los hombres.  

Tercero, en los países para los cuales hay
datos disponibles, las mujeres trabajan menos
horas en promedio que los hombres en los emple-
os asalariados. En parte, esto se debe a las largas
horas de labores domésticas sin paga realizadas
por mujeres,  las responsabilidades por los queha-
ceres domésticos no remunerados también refuer-
zan la segmentación de la fuerza laboral ya que las
mujeres suelen limitarse al trabajo independiente o
a domicilio, aunque éstas tengan que trabajar largas
horas y ganar menos de lo que ellas pudieran ganar
en otros tipos de empleo.

Finalmente, a pesar del salario bajo y del
carácter precario gran parte del trabajo remunerado
realizado por mujeres, tanto en los países en de-
sarrollo como desarrollados, la participación de la
fuerza laboral femenina puede ayudar a mantener
una familia fuera de la pobreza, siempre que haya
fuentes adicionales de ingresos familiares.



En resumen, la evidencia estadística presenta-
da en este informe sugiere una jerarquía de salarios
y un riesgo de pobreza a través de los varios seg-
mentos de la fuerza laboral, como está mostrado en
las ilustraciones al final de esta Visión General.

Resultados de Investigaciones
Los vínculos entre el trabajo y la pobreza reflejan no
solamente cuánto ganan las mujeres y los hombres,
sino también cómo ellos lo ganan y por cuanto
tiempo. Cada lugar de trabajo está asociado con
costos, riesgos y beneficios específicos dependien-
do variablemente de la seguridad de la tenencia del
lugar, de los costos de asegurarlo, del acceso a la
infraestructura necesitada, tales como luz, agua,
inodoros, almacenamiento, remoción de residuos,
etc.; acceso a consumidores y suplidores; habilidad
de trabajadores del sector informal de organizarse;
y los riesgos y peligros diferentes asociados con el
lugar de trabajo.

Varias categorías amplias de trabajadores del
sector informal pueden ser distinguidas de acuerdo
a sus relaciones de empleo: empleadores, sus
empleados, trabajadores independientes que no
emplean a otros, trabajadores familiares no remune-
rados , trabajadores asalariados temporales y tra-
bajadores a domicilio del sector industrial. Estos
últimos, cuya gran mayoría son mujeres, carecen de
contratos fijos, tienen los salarios medios más bajo
y a menudo no son pagados por meses consecuti-
vos. La pequeña cantidad e inseguridad de sus
ingresos es agravada por el hecho de que ellos tie-
nen que pagar por costos de producción extrasala-
riales, tales como el lugar de trabajo, equipo y ser-
vicios públicos (OIT 2002b, Carr et al. 2000).

El sistema industrial moderno no se ha expandi-
do tan exhaustivamente en países en desarrollo
como se expandió en algún momento en países des-
arrollados. En muchos países en desarrollo la pro-
ducción industrial ocurre en unidades pequeñas y
micro, en negocios familiares o en unidades indivi-
duales, mientras que los sistemas tradicionales de
producción e intercambio personalizados todavía se
dedican a la producción agrícola y artesanal. Sin
embargo, en la economía globalizada de hoy, tanto
las relaciones producción e intercambio tradicionales
como las semi-industriales están siendo introducidas
dentro de, o desplazadas por el sistema global de
producción. La autoridad y el poder tienden a ser
concentrados en los vínculos superiores de las cade-
nas de valor o dispersados a través de empresas en
redes complejas, haciendo difícil para los microem-
presarios ganar acceso, competir y negociar, y para
los trabajadores asalariados negociar por salarios y
condiciones de trabajo justos. Las condiciones alta-
mente competitivas entre suplidores en pequeña
escala y el gran poder de mercado de las corporacio-
nes transnacionales significan que la mejor parte del
valor producido a través de estas cadenas de valor
es retenido por los agentes más poderosos. 

Para el resto – aquéllos que no pueden compe-
tir – algunos pueden convertirse en suplidores en

estas cadenas o redes, otros luchan como subcon-
tratistas mientras que otros son forzados a prestar
sus servicios a subcontratistas. En la economía
mundial actual, es difícil de imaginar una distancia
física y psicológica mayor, o un desequilibrio
mayor – desde el punto de vista del poder, la ganan-
cia y el estilo de vida – que la existente entre la
mujer que cose prendas de vestir o pelotas de fút-
bol desde su casa en Pakistán para un minorista de
productos de marca en Europa o América del Norte
y el director general de dicha corporación.

Las consecuencias de trabajar en el sector
informal van más allá de las dimensiones de ingre-
sos de la pobreza para incluir la carencia de dere-
chos humanos y la inclusión social. Comparados
con aquéllos que trabajan en el sector formal de la
economía, aquéllos que trabajan en el sector infor-
mal de la economía por lo general tienden a:

■ tener menos acceso a la infraestructura básica y
a los servicios sociales básicos; 

■ enfrentar mayor exposición a contingencias
comunes (p. ej. salud, propiedad, incapacidad y
muerte);

■ tener menos acceso a los medios para enfrentar-
se a estas contingencias (p. ej. salud, propiedad,
incapacidad o seguro de vida);

■ tener niveles más bajos de salud, educación y
longevidad;

■ tener menos acceso a bienes financieros, físicos
y otros bienes productivos;

■ tener menos derechos y beneficios de empleo;
■ tener menos asegurados los derechos de propie-

dad sobre el terreno, vivienda u otros bienes pro-
ductivos; y

■ enfrentar mayor exclusión por parte del estado,
mercado e instituciones políticas que determinan
las ‘reglas del juego’ en estas varias esferas. 

Juntos, estos costos significan una pérdida enorme
en el bienestar financiero, físico y psicológico de
muchos trabajadores del sector informal, y sus
familias.

Nuevas Herramientas Analíticas y
Ejemplos Prometedores 
Este informe ofrece nuevos marcos conceptuales y
metodológicos que entregan ideas novedosas
sobre los vínculos entre el empleo informal, la
pobreza y la desigualdad de género, y puede servir
como para investigaciones futuras. Éstas incluyen: 

■ un análisis de los vínculos entre la división de
género del trabajo, el trabajo no remunerado reali-
zado por mujeres y el trabajo remunerado informal
a lo largo de diferentes dimensiones (Capítulo 2);

■ un marco basado sobre el nuevo indicador de
empleo propuesto por el Objetivo de Desarrollo
del Milenio 3 analizando diferencias por sexo en
diferentes tipos de empleo y salarios (Capítulo 3);

■ un método estadístico para estimar el ‘riesgo de
pobreza’ de las diferentes condiciones de empleo
por sexo, conectando la fuerza laboral nacional y
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los datos de ingresos familiares, para mostrar los
vínculos entre género, empleo y riesgo de pobre-
za (Capítulo 3);

■ Una definición expandida y un modelo de segmen-
tos múltiples de los mercados laborales que toma
en cuenta las estructuras del mercado laboral en
países en desarrollo y las relaciones cambiantes
de empleo en países desarrollados (Capítulo 3);

■ Una tipología de los costos – tanto directos como
indirectos – del empleo informal que puede ser
utilizada para llevar a cabo un recuento completo
de los resultados sociales y de distribución de los
diferentes tipos de trabajo del sector informal
(Capítulo 4);

■ Un modelo causal de sector informal de la econo-
mía, el cual afirma que algunas personas trabajan
de manera informal por preferencia, otras lo hacen
por necesidad; y otros lo hacen por tradición;
(p. ej., ocupaciones hereditarias) (Capítulo 4);

■ Una herramienta de análisis de políticas, diseña-
da según el análisis de asignación de recursos
presupuestarios para las cuestiones de género,
llamado análisis presupuestario de la economía
informal (Capítulo 6).

Para asegurar que políticas, instituciones y ser-
vicios apropiados sean colocados en su lugar ade-
cuado, la fuerza laboral informal necesita estar visi-
ble ante los encargados de la formulación de políti-
cas y planificadores gubernamentales. Hasta la
fecha, relativamente pocos países tienen datos
estadísticos comprensivos sobre el sector informal
de la economía, y se necesita dar mayor prioridad a
la recopilación de dichos datos. Más países necesi-
tan recopilar datos estadísticos sobre el sector
informal de la economía en sus encuestas de fuer-
za laboral, y los países que ya lo hacen necesitan
mejorar la calidad de los datos estadísticos recopi-
lados. Por otra parte, los datos necesitan ser anali-
zados para sacar a relucir los vínculos entre el
empleo informal, la pobreza y la igualdad de géne-
ro, como se ha hecho por primera vez en este infor-
me para siete países.

Hay muchos ejemplos prometedores de lo que
se puede y se debería hacer para ayudar al trabaja-
dor pobre, especialmente mujeres, a minimizar los
costos y aumentar los beneficios de su trabajo. Este
informe destaca una selección de ejemplos que
demuestran la fuerza de trabajar en asociación, pro-
vinentes de todas las regiones, iniciados por gobier-
nos, por la sociedad civil y el sector privado, orga-
nizaciones femeninas y organizaciones laborales. 

Direcciones Futuras
La meta futura general en materia de políticas es la
de detener proliferación existente de empleo infor-
mal, inseguro y mal remunerado, paralela a la
reducción de oportunidades de empleo formal. Esto
requiere de la expansión de oportunidades de
empleos en el sector formal, la formalización de
empresas y empleos del sector informal, y el
aumento de las recompensas a labores realizadas
por aquéllos que trabajan en el sector informal de la

economía. Para los promotores de los derechos
laborales y de la mujer, esto significa exigir un
entorno de políticas favorables a intervenciones
específicas a fin de aumentar las oportunidades
económicas, protección social, y la voz representa-
tiva en el sector informal de la economía para el tra-
bajador pobre, especialmente las mujeres. 

Un entorno de políticas favorables
Tanto la reducción de la pobreza como la igualdad
de género requieren de un entorno de políticas eco-
nómicas que apoye, y no que ignore, al trabajador
pobre. La mayoría (sino todas) las políticas econó-
micas y sociales – tanto macro como micro- afec-
tan directamente la vida y el trabajo del trabajador
pobre en varias formas:

■ como trabajadores
■ como consumidores
■ como usuarios de infraestructura, finanzas y pro-

piedad, incluyendo espacio urbano y recursos
naturales 

■ como recipientes potenciales de servicios o
transferencias financiadas por impuestos (Banco
Mundial 2005a).

No se puede asumir que las políticas económi-
cas que descartan la estructura y el comportamien-
to verdadero de los mercados laborales sean neu-
trales con relación a la mano de obra. De manera
similar, no se puede asumir que las políticas econó-
micas que ignoran el hecho de que la mayoría de
los trabajos de cuidador(a) no remunerados son
realizados por mujeres, sean neutrales con relación
al trabajo realizado particularmente por mujeres.
Los quienes planean en economía deben tener en
cuenta el tamaño, la composición y contribución de
las fuerzas laborales tanto de los sectores formales
como informales en diferentes países y reconocer
que las políticas tienen un impacto diferente sobre
empresas y trabajadores del sector formal e infor-
mal, y sobre mujeres y hombres dentro de estas
categorías. Para estimar como las políticas econó-
micas afectan al trabajador pobre, es importante
analizar como la clase, el género y otros sesgos se
cruzan en los mercados laborales. Para ser más
específicos, es importante identificar sesgos inhe-
rentes en favor del capital (en comparación con la
mano de obra), empresas del sector formal (en
comparación con empresas del sector informal),
mano de obra del sector formal (en comparación
con mano de obra del sector informal) y hombres
(en comparación con mujeres) dentro de cada una
de estas categorías.

Una nueva herramienta construida según el
análisis presupuestario con perspectiva de género:
el análisis presupuestario del sector informal de la
economía, está diseñado para estimar cómo, y si la
distribución de recursos hecha por el gobierno a
diferentes niveles (local, provincial / estatal y nacio-
nal/ federal), y a través de diferentes ministerios o
departamentos (comercio, trabajo, vivienda, salud)
sirve para (a) disminuir o elevar los costos de aqué-
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llos que trabajan en el sector informal, y (b) proveer
o negar acceso a los beneficios que podrían ayudar-
los a desarrollar sus proyectos y de otra manera
tomar pasos paralelos en el camino hacia ingresos
fijos y seguros. Utilizado conjuntamente con el aná-
lisis presupuestario con perspectiva de género, el
análisis presupuestario del sector informal de la eco-
nomía puede dar luces sobre la intersección entre
género y de otras fuentes de desventajas (de clase,
etnia, o origen geografico) en la esfera del trabajo.

Intervenciones dirigidas 
a grupos específicos 
Además de un ambiente de políticas favorable, se
requieren intervenciones dirigidas a grupos especí-
ficos para afrontar los costos del trabajo informal.
Estas intervenciones deberían estar dirigidas a:

■ Aumentar los bienes, el acceso y la competitivi-
dad del trabajador pobre, tanto del que trabaja
independientemente como del empleado asala-
riado del sector informal de la economía

Para que el trabajador pobre pueda sacar pro-
vecho de las oportunidades ofrecidas por un
ambiente de políticas más favorable, necesita
mayor acceso al mercado y a los recursos, y la
competencia técnica apropiada, con los que pueda
competir mejor en los mercados. A través de las
últimas tres décadas, ha habido una proliferación
de proyectos diseñados para proveer micro-finanzas
y / o servicios de desarrollo empresarial a microem-
presas. Aunque la vasta mayoría de los clientes de
micro-finanzas son trabajadoras pobres, los servi-
cios de desarrollo empresarial no son dirigidos típi-
camente a las empresas más pequeñas, particular-
mente las operadas por mujeres. Los futuros servi-
cios de micro-financiamiento y desarrollo empresa-
rial necesitan ser dirigidos más explícitamente a tra-
bajadoras pobres, y con servicios fáciles de utilizar
y de contextos específicos.  

■ Mejorar las relaciones de intercambio comercial
para el trabajador pobre, especialmente las muje-
res, en el sector informal de la economía

Para competir efectivamente en los mercados,
además de contar con los recursos y la capacita-
ción necesarios, el trabajador pobre necesita poder
negociar relaciones de intercambio comercial favo-
rables. Esto conlleva políticas gubernamentales
cambiantes, precios fijados por el gobierno o arre-
glos institucionales así como el equilibrio del poder
dentro de los mercados o las cadenas de valor. Lo
anterior requiere que el trabajador pobre, especial-
mente las mujeres, tenga poder de negociación y
sean capases de participar en negociaciones que
determinen las relaciones de intercambio comercial
en los sectores dentro de los cuales él (o ella) traba-
ja. Con frecuencia, lo que es efectivo en esto es la
acción conjunta de organizaciones representativas
de los trabajadores pobres aliados con organizacio-
nes similares que pueden influenciar el acceso de
éstos a los encargados de formular políticas guber-

namentales e instituciones encargadas del estable-
cimiento de normas. 

■ Asegurar marcos jurídicos apropiados para el tra-
bajador pobre, tanto para el que trabaja indepen-
dientemente como para el empleado asalariado,
en el sector informal de la economía

Los trabajadores en el sector informal de la
economía, en especial los pobres, necesitan el
reconocimiento jurídico como trabajadores y tener
los derechos jurídicos que vienen con ese reconoci-
miento, incluyendo el derecho a trabajar (p. ej., a
vender en espacios públicos), derechos en el traba-
jo y derechos a la propiedad. Las estrategias para
proteger los derechos de trabajadoras asalariadas
del sector informal incluyen normas y convenciones
del trabajo internacional; legislación laboral nacio-
nal; códigos de conductas corporativos; y acuerdos
de negociación colectiva y mecanismos para pre-
sentar quejas.

■ Enfrentar riesgos e incertidumbre encarados por
trabajadores pobres, especialmente por mujeres,
en el empleo informal

Todos los trabajadores, particularmente aqué-
llos del sector informal, necesitan protección contra
riesgos e incertidumbres asociados con su trabajo
así como también contra las contingencias de
enfermedad, pérdida de propiedad, maternidad y
cuidado infantil, incapacidad y muerte. La provisión
de protecciones necesitadas requiere de una varie-
dad de intervenciones, incluyendo diferentes redes
de seguridad (pagos de asistencia, transferencias
de efectivo, obras públicas); cobertura de seguro de
varios tipos (salud, propiedad, incapacidad, vida); y
pensiones o programas de ahorros de largo plazo.
Los gobiernos, el sector privado, sindicatos, organi-
zaciones no gubernamentales y otras organizacio-
nes basadas en membresía pueden todas desem-
peñar una función activa en la provisión de protec-
ción social a trabajadores del sector informal.

Apoyo a la organización de trabajadoras
del sector informal 
Para hacer responsables a otros agentes por estas
prioridades estratégicas, el trabajador pobre nece-
sita tener la habilidad de organizarse y tener una
voz representativa en los procesos de formulación
de políticas y en instituciones. Los trabajadores del
sector informal, especialmente las mujeres, no pue-
den contar con otros agentes para representar sus
intereses en la formulación de políticas o en proce-
sos de planificación de programas, incluyendo los
informes nacionales de los Objetivos de Desarrollo
del Milenio y los Documentos de Estratégicos de
Lucha contra la Pobreza (DELP). Asegurar esta
posición en la mesa de formulación de decisiones
requiere apoyar y reforzar las organizaciones de tra-
bajadores en el sector informal, con un foco espe-
cial sobre organizaciones femeninas y liderazgo
femenino. Estas organizaciones también requieren
de vínculos creativos con organizaciones femeninas
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y otras organizaciones de justicia social, así como
del apoyo constante de éstas, incluyendo sindica-
tos; gobiernos; y asociados de la ONU, tales como
UNIFEM, PNUD y la OIT.

Aunque la mayoría de estas prioridades han
estado en la agenda del desarrollo internacional por
algún tiempo, este informe destaca dos preocupacio-
nes estratégicas que no atraen suficiente atención.

Primero, la pobreza y la desigualdad no pue-
den ser reducidas aspirando a que políticas econó-
micas generen empleo y que políticas sociales
compensen a aquéllos para los cuales no hay
empleos, o hay solamente trabajos inferiores. Con
frecuencia, el crecimiento económico fracasa en
generar el suficiente número de empleos o empleos
que paguen lo suficiente para vivir libre de la pobre-
za, en tanto la indemnización a través de políticas
sociales es típicamente inadecuada o abandonada
por completo.

Segundo, la reducción de la pobreza requiere
de una reorientación mayor de las prioridades eco-
nómicas enfocadas en el empleo, no solamente en
el crecimiento y la inflación. Para ser efectivas, las
estrategias para reducir la pobreza y promover la
igualdad deberían ser orientadas hacia el empleo y
concentradas en el trabajador.

En años recientes, muchos observadores han
pedido que los enfoques para la reducción de la
pobreza estén concentrados en el individuo o que
tengan perspectiva de género. Lo que se pide aquí
es un enfoque cuyo principal enfoque sean las
necesidades y restricciones del trabajador pobre,
especialmente de las mujeres, como trabajadoras,
no solamente como ciudadanas, como miembros
de un grupo vulnerable o como miembros de hoga-
res pobres. Un enfoque en el trabajador dará cohe-
rencia e importancia a las estrategias de lucha con-
tra la pobreza porque la mayoría de gente pobre tra-
baja, porque los salarios representan la fuente prin-
cipal de ingresos en hogares pobres, y porque las
condiciones de trabajo afectan todas las dimensio-
nes de la pobreza (p. ej., ingresos, desarrollo huma-
no, derechos humanos e inclusión social).

El camino a Seguir
Combatir la pobreza y alcanzar la igualdad de género
requiere de una reorientación mayor de la planifica-
ción económica y del desarrollo. Los gobiernos y sus
asociados para el desarrollo internacional necesitan
reconocer que en este esfuerzo no hay métodos rápi-
dos: el crecimiento económico, aún si está suplemen-
tado por políticas sociales, muy a menudo fracasa en
estimular el tipo de empleo seguro y protegido que se
necesita para capacitar al trabajador pobre para
ganar ingresos que les permitan salir de la pobreza
por su propio esfuerzo. La entrada de mujeres en la
fuerza laboral remunerada y bajo las condiciones y
sobre los términos identificados en este informe no ha
dado como resultado la seguridad económica nece-
sitada para mejorar la igualdad de género.

La creación de nuevas y mejores oportunida-
des de empleo – especialmente para el trabajador

pobre – debe ser una prioridad urgente para todas
las políticas económicas. La experiencia de las últi-
mas dos décadas, especialmente en países en des-
arrollo, ha mostrado que las políticas seleccionadas
con estrechez de mente para refrenar la inflación y
asegurar la estabilidad de precios, tales como las
promovidas frecuentemente por el FMI y el Banco
Mundial, a menudo crean un ambiente económico
hostil a la expansión de más o mejores oportunida-
des de empleo. Los esfuerzos exitosos para com-
batir la pobreza requieren de un cambio radical en
las políticas económicas promovidas por estas ins-
tituciones y adoptadas por muchos gobiernos.

No obstante, a corto plazo, hay cosas que se
pueden hacer a falta de la revisión general y com-
pleta requerida del pensamiento y planificación
para el desarrollo.  Lo que se necesita es un núme-
ro crítico de instituciones e individuos a todos los
niveles para que trabajen juntos sobre un conjunto
de prioridades básicas. Éstas incluyen:  

Prioridad básica # 1 – Promover el empleo
decente tanto para hombres como para mujeres
como trayectoria clave hacia la reducción de la
pobreza y la desigualdad de género. Se necesita un
esfuerzo concertado para asegurar que las oportu-
nidades de empleo decentes sean vistas como un
objetivo y no como un resultado de políticas econó-
micas, incluyendo las estrategias ODM nacionales y
las Estrategias de Lucha contra la Pobreza. 

Prioridad básica # 2 – Aumentar la visibilidad
de trabajadoras del sector informal en estadísticas
de la fuerza laboral nacional y en evaluaciones
nacionales de la pobreza y de género, utilizando el
empleo por tipo y de acuerdo a los indicadores de
salarios recomendados por el Objetivo de
Desarrollo del Milenio 3.

Prioridad básica # 3 – Promover un ambiente
de políticas más favorable para el trabajador pobre,
especialmente las mujeres, en la economía infor-
mal a través del análisis mejorado, formación
amplia de sensibilización y diálogos de políticas de
participación.

Prioridad básica # 4 – Apoyar y reforzar organi-
zaciones de trabajadoras del sector informal y ayu-
darlas a obtener una voz representativa en procesos
de formulación de políticas e instituciones relevantes.

Este informe muestra que los trabajadores en
la economía informal, especialmente las mujeres,
tienen un salario medio más bajo y un riesgo de
pobreza más alto que los trabajadores en la econo-
mía formal. Los escasos beneficios y los altos cos-
tos del empleo informal significan que la mayoría de
los trabajadores del sector informal son incapaces
de salir de la pobreza por sus propios medios. A
corto plazo, ellos son con frecuencia, forzados a
‘trabajar en exceso’ para cubrir estos costos y toda-
vía de alguna forma poder vivir de sus ingresos. A
largo plazo, el efecto de la pérdida cumulativa por
trabajar en exceso, ser mal indemnizados y poco
protegidos sobre los trabajadores del sector infor-
mal, sus familias, y sus sociedades debilita  el capi-
tal humano y agota el capital físico. 
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En conclusión, el trabajador pobre en la econo-
mía informal es relegado a tipos de empleo insegu-
ros y de remuneración baja por lo que se le hace
imposible ganar suficientes ingresos para salir de la
pobreza. Mientras la mayoría de las trabajadoras
sean empleadas de informalmente, la igualdad de
género seguirá siendo una meta evasiva. Por lo
tanto, el progreso en lograr ambas metas requiere
que todos aquéllos comprometidos a alcanzar los
ODM, incluyendo el sistema de la ONU, los gobier-
nos y el comercio internacional y las instituciones
financieras, hagan del empleo decente una priori-
dad – y que las corporaciones sean más responsa-
bles socialmente. Los trabajadores del sector infor-
mal, tanto mujeres como hombres, organizados en
sindicatos, cooperativas u organizaciones comuni-
tarias, están listos para asociarse con ellos en este
vital esfuerzo. 

Jerarquías de salarios y riesgo de
pobreza a través de segmentos de la
fuerza laboral
Ilustraciones 3.1- 3.3 resumen los principales
hallazgos estadísticos presentados en El Progreso
de las Mujeres en el Mundo 2005 en términos de
jerarquías en ingreso en diferentes tipos de empleo
informal y en jerarquías de riesgo de pobreza entre
empleo formal e informal, y en distintos tipos de
empleo informal. Estas ilustraciones pueden ser
usadas como herramientas de cabildeo para subra-
yar la importancia de la intersección entre género,
empleo y pobreza. También proveen la base para la
investigación futura de estas relaciones.

La ilustración 3.1 muestra la segmentación de
la economía informal que tiene en cuenta conside-
raciones de género y la jerarquía de salarios a tra-
vés de los diferentes segmentos y por sexo. Aunque
el salario medio es más alto en el empleo formal
que en el informal, hay también una jerarquía de
salarios dentro del empleo informal. Los empleado-
res tienen el ingreso medio más alto seguidos por
empleados regulares del sector informal, luego los
trabajadores independientes, seguidos por trabaja-
dores asalariados temporales y trabajadores de ser-
vicio doméstico, y finalmente trabajadores a domi-
cilio del sector industrial. Dentro de esta jerarquía,
las mujeres están desproporcionadamente repre-
sentadas en segmentos de la fuerza laboral informal
con salarios bajos. 

La jerarquía entre riesgo de pobreza entre hoga-
res depende de si el hogar tiene fuentes de ingreso
derivadas del empleo formal o informal (ilustración
3.2), y de cual fuente de ingreso es la principal (ilus-
tración 3.3). La ilustración 3.2 muestra que los hoga-
res que dependen principalmente de fuentes de
ingreso del empleo informal tienen mayor riesgo de
pobreza que los que dependen de fuentes de ingreso
del empleo formal. La ilustración 3.3  muestra que los
hogares que dependen de las formas más precarias
formas de empleo informal, tiene un riesgo de pobre-
za sustancialmente más alto que aquellos que tiene
acceso a empleo más estable y de mejor calidad. 

Riesgo de pobreza de hogares
por fuente primaria de ingresos

RIESGO DE POBREZA

Bajo Empleo
salarial formal

Empleadores independientes
del sector informal

Empleo salarial regular informal

Empleo independiente informal/Por cuenta propia

Empleo salarial temporal e informal 
y trabajo doméstico

Trabajo a domicilio del sector industrial

Alto

Riesgo de pobreza de hogares
por fuentes de ingresos

RIESGO DE POBREZA

Bajo

Fuentes formales

solamente

Fuentes formales

e informales

Fuentes informales solamente

Alto

Segmentación del empleo informal 
por salario medio y sexo

SALARIO  MEDIO SEGMENTACIÓN POR SEXO

Alto
Hombres principalmenteEmpleadores

Trabajadores asalariados 

regulares del sector informal
Mujeres y 

Operadores independientes
hombres

Trabajadores asalariados temporales del sector 

informal y trabajadores de servicio doméstico

Trabajadores a domicilio del sector industrial / Trabajadores a domicilio

Bajo Mujeres Principalmente

Ilustración

3.1

Ilustración

3.2

Ilustración

3.3
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El progreso de las Mujeres en el Mundo 2005 marca el quinto aniversario de la Declaración del

Milenio de las Naciones Unidas y el décimo aniversario de la Plataforma de Acción de Beijing.

El estudio establece que si los gobiernos y los responsables de implementar políticas públi-

cas no ponen más atención al empleo y su relación con la pobreza, la campaña para reducir

la pobreza no tendrá éxito, y la esperanza de lograr la igualdad de género fracasara debido a

la creciente inseguridad económica de las Mujeres.

Mujeres, Trabajo y Pobreza fundamenta la necesidad de enfocarse más en el empleo informal

de las mujeres como vía necesaria para reducir la pobreza y fortalecer la seguridad económica

de las mujeres. Provee información actualizada sobre el tamaño y la composición de la eco-

nomía informal y compara los datos nacionales relacionados con ganancias promedio y riesgo

de pobreza a través de varios segmentos de las fuerzas laborales informales y formales en

seis países en desarrollo para demostrar la relación entre empleo, género y pobreza.  Observa

los costos y beneficios del trabajo informal y sus consecuencias para la seguridad económica

de las mujeres. Finalmente entrega una base estratégica de buenas prácticas sobre la promo-

ción de trabajo decente para las mujeres trabajadoras informales, y demuestra por qué son

vitales las organizaciones de trabajadores/as fuertes para lograr reformas efectivas en las

políticas dentro de la economía informal. 

Este informe puede y debe ser utilizado como un llamado a la acción para ayudar a los 

promotores y responsables de formular políticas, los gobiernos y la comunidad internacional

en la reducción de la pobreza.

“Mujeres, Trabajo y Pobreza es un estudio innovador que aumenta nuestro conocimiento

sobre las relaciones entre empleo, género y pobreza en países de bajos ingresos. El punto de

partida es que las categorías de los mercados laborales construidas según datos oficiales,

basadas en las relaciones de empleo formal, son totalmente inadecuadas ya que una gran

cantidad de trabajadores en los países de bajos ingresos trabajan en relaciones laborales

informales. Los errores en las mediciones y, por tanto, las fallas en la percepción y elabora-

ción de políticas públicas, son mayores en relación al trabajo de las mujeres, cuyo trabajo

muchas veces no es registrado y es remunerado de manera especialmente precaria y pobre.

Este estudio ofrece nuevas perspectivas y herramientas que contribuirán a mejorar la recolec-

ción de información, las políticas públicas y,  por lo tanto, estrategias de reducción de la

pobreza más efectivas e igualitarias en los años venideros.”

—Profesor Jeffrey Sachs, Asesor Especial del Secretario General de la ONU sobre los

Objetivos de Desarrollo del Milenio y Director del Proyecto del Milenio

“Desde 1972, cuando iniciamos el SEWA, hemos desarrollado un arduo trabajo para incorpo-

rar a nuestros miembros — mujeres trabajadoras pobres de la economía informal — al movi-

miento de trabajadores/as, de mujeres y la planificación económica. En muchos casos, y con

el apoyo de UNIFEM, hemos luchado por su visibilidad en las estadísticas nacionales y su voz

en las instituciones responsables de emitir las políticas locales, nacionales e internacionales.

El progreso de las Mujeres en el Mundo 2005: Mujeres, Trabajo y Pobreza representa otro

logro importante en esta lucha.”

—Ela Bhatt, Fundadora de SEWA (la Asociación de Mujeres Auto Empleadas), India

Oficina
Internacional
del Trabajo


